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Primera Estación 

 
JESÚS CONDENADO A LA MUERTE 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Lucas, 23: 20-24 

“Pilato les habló de nuevo, con la intención de librar a Jesús, pero ellos 
seguían gritando: "¡Crucifícale, crucifícale!" Por tercera vez les dijo: 
"Pero ¿qué mal ha hecho éste? No encuentro en él ningún delito que 
merezca la muerte; así que le daré un escarmiento y le soltaré." Pero ellos 
insistían pidiendo a grandes voces que fuera crucificado y arreciaban en 
sus gritos. Pilato sentenció que se cumpliera su demanda.” 

Reflexión: 
Jesús fue condenado y sentenciado a muerte por Poncio Pilato, aunque Pilato había 
declarado anteriormente "No encuentro crimen que merezca la muerte en él" 
(Lucas 23:22). Pilato, por miedo a los hombres, y por temor a perder su posición 
mundana, emitió un veredicto que sabía que era injusto. El sin pecado fue 
condenado por un hombre pecador. 
 
Petición: 
Oremos por la virtud de la fortaleza para defender la justicia. 
 
Oración: 
Señor Jesús, sufriste violencia e injusticia bajo Poncio Pilato porque falló en su 
deber por temor a la opinión humana. Soy como Pilato cuando tengo miedo de 
hacer lo correcto, temeroso de la opinión pública si no estoy de acuerdo con la 
multitud. Concédeme la virtud de la fortaleza para vencer mi miedo al respeto 
humano, el miedo a la vergüenza pública e incluso el miedo a la muerte. Ayúdame 
a no dudar en hablar en defensa de una causa justa. 
 
Padre Nuestro. 
 
 
 



  

 
Segunda Estación 

 
JESÚS LLEVA LA CRUZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 

 
Del Evangelio según Juan 19: 16-17. 

“Entonces se lo entregó para que fuera crucificado. Tomaron, pues, a Jesús, 
y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en 
hebreo se llama Gólgota” 

 
Reflexión: 
Esta pieza de madera es el signo de la humillación y la muerte, pero a través del 
viaje contigo ha sido transferido para ser el símbolo más poderoso de la gloria y la 
vida. Se te dio injustamente, pero lo aceptaste voluntariamente, no por tus propias 
faltas, sino por nuestros pecados. 
 
¿Cuántas veces me he quejado contigo sobre el peso de mi cruz? Sin embargo, de 
hecho lo has aprovechado al máximo. Por las cosas mundanas y las preocupaciones 
seculares, perdí la vista de tus ojos, porque no consideraba tu cruz como una carga, 
sino como un instrumento de salvación. 

 
Petición: 
Oremos por los nuevos bautizados al cristianismo. 
 
Oración: 
Señor, concédeme tu fuerza para poder ser valiente, dame tu amor para que 
pueda llevarlo con tranquilidad, lléname de sabiduría para que pueda seguir tus 
pasos y aligerar las cruces de los demás. 
 
Padre Nuestro… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

 
Tercera Estación 

 
JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según San Mateo, 11: 28-30.  

"Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso. 
Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera." 

 
Reflexión: 

La fatiga de Jesús y el peso de la cruz le hacen caer por primera vez, pero también 
se levanta. Jesús nos invita a no dejarnos aplastar por el peso de nuestro pecado y nuestros 
errores, y mucho menos, dejar que la idea errónea que creamos de nosotros mismos en 
nuestra mente, nos robe la esperanza de mejorar cada día. Debemos transformar el peso 
de la cruz en el motivo para seguir adelante y no para desfallecer. 

 
Petición: 
Oramos por quienes pierden la esperanza y las fuerzas de levantarse. 
 
Oración: 
Señor Jesucristo, danos la fuerza necesaria para levantarnos de nuestro pecado en los 
momentos más difíciles. Danos la capacidad de reconocer la cruz de nuestros errores y 
transformarlos en enseñanzas para acercarnos a Ti. 

 
Padre Nuestro… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

 
Cuarta Estación 

 
JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según San Juan, 19:25.  

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Clopás, y María Magdalena.” 

 
Reflexión: 
En el camino al Gólgota, Jesús se encuentra con su Madre. Ambos comparten un mismo 
corazón lleno de completa entrega. Pese al doloroso momento, nada los hace abandonar 
la tarea que Dios les encomendó. Ambos viven la total entrega por el proyecto de 
salvación. 

 
Petición: 
Oramos por quienes han perdido la fe. 
 
Oración: 
Señor, danos la capacidad de distinguir el camino que debemos seguir en medio de tantas 
ideas confusas que el mundo pretende imponer como verdad. 
 
Dios te salve María… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

 
Quinta Estación 

 
SIMON DE CIRENE AYUDA A JESÚS A LLEVAR SU CRUZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según San Marcos 15:21.  

“Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el padre 
de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz.” 
 

Reflexión: 
Cargar la cruz amerita tanto la disposición de ser ayudados como de ayudar a otros a 
llevar la cruz. Jesús resalta la capacidad humana de enfrentar, junto a Él, el camino de la 
cruz. Jesús nos llama a perseverar en nuestro camino de salvación con su ayuda. En esa 
misma capacidad humana, todos debemos ayudar en la construcción del Reino de Dios. 

 
Petición: 
Pedimos por los menospreciados en nuestra sociedad. 

 
Oración: 
Señor, danos la capacidad de separarnos de nuestros propósitos egoístas y poder asumir 
nuestras vidas desde la entrega a los demás. Que la construcción de tu Reino sea nuestra 
razón de vivir. 
 
Padre Nuestro… 
 
 
 
 
 
 
 

  



  

 
Sexta Estación 

 
VERONICA LIMPIA EL ROSTRO DE JESÚS 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Lucas 8: 1-3 

“Ahora sucedió que esto se abrió camino a través de pueblos y ciudades 
predicando y proclamando las buenas nuevas del reino de Dios. Con él fueron los 
Doce, así como ciertas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y 
dolencias: María de apellido Magdalena, de la cual salieron siete demonios, 
Juana la esposa del mayordomo de Herodes Chuza, Susana y muchos otros que 
les proporcionaron de sus propios recursos.” 

 
Reflexión 
Una gran multitud, entre la que había mujeres que golpeaban sus pechos y lloraba, siguió 
a Jesús en su camino hacia el Gólgota. Estas mujeres, entre ellas Verónica, quien fue 
testigo de las maravillas y milagros realizados por Jesús. Estas mujeres estuvieron 
acompañando a Jesús en algunos momentos gloriosos y, de alguna manera, participaron 
en su agonía. ¿Estoy dispuesto a estar presente tanto en la aflicción y Crucifixión de Jesús, 
y no solo estar con Él en los buenos momentos? Jesús llamó amigos a sus discípulos. 
¿Soy un buen amigo para él? 
 
Petición 
Señor Jesús, concédenos la gracia de ser fieles y perseverantes mientras seguimos tus 
pasos diarios. 
 
Oración final 
Jesús, nuestro Redentor, tu Iglesia y la proclamación de tu reino en la tierra tuvieron 
mucho apoyo de las mujeres. Te lo suplicamos, guárdalos como testimonios de fidelidad 
y generosidad que fluyen del encuentro contigo. 
 
Padre Nuestro… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



  

 
Séptima Estación 

 
JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
 
Del Profeta Isaías 63:9.  
“En todas sus angustias. No fue un mensajero ni un ángel: él mismo en persona los liberó. 
Por su amor y su compasión él los rescató: los levantó y los llevó todos los días desde 
siempre.” 
 
 
Reflexión:  
Jesús nos muestra que, caer una y otra vez, algo de lo que los seres humanos experimentamos 
con frecuencia, el dolor del cuerpo, después de tanta tortura y vejación, ya no puede más. Y 
Jesús cae por segunda vez, porque la cruz pesa, y mucho. Su cruz es la que yo, 
voluntariamente, he prometido llevar para seguirle, a Él, y sólo a Él.   
 
Petición:  
Señor, hoy te pido por mí, que caigo con mucha más frecuencia de lo que quisiera, tal vez no 
porque sea tan débil, sino porque la cruz, la vida, lo prometido, mi actitud, todo esto me lleva 
a un traspiés tras otro. Señor, ayúdame a caminar contigo, con tu cruz; ayúdame a estar 
contento y feliz cuando lo hago, y dame paciencia y coraje cuando no lo hago.  
 
Oración: 
Dios Padre misericordioso, que conoces lo débiles que somos, danos la gracia de perseverar 
siempre en el amor de tu Cruz, y que con nuestra vida y nuestro caminar hacia delante, con 
Cristo como luz y camino, caminemos siempre en sendas de vida nueva. Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor, amén. 
 
Padre nuestro. 

  



  

 
Octava Estación 

 
JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según San Lucas, 23, 27-32 

“Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se golpeaban el pecho y 
lanzaban lamentos por él. Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, 
no lloréis por mí, llorad por vosotras y vuestros hijos, porque mirad que vienen días 
en los que dirán “Bienaventuradas las estériles y los vientres que no han dado a luz 
y los pechos que no han criado”. Entonces empezarán a decirles a los montes: “Caed 
sobre nosotros”, y a las colinas: “Cubridnos”; porque, si esto hacen con el leño 
verde, ¿qué harán con el seco?».  

 
Reflexión. 
Al vivir el Via Crucis podemos sentir la obligación de llorar por lo que sufrió Jesús. Sin 
embargo, Jesús, al consolar a las mujeres de Jerusalén, que lo acompañan en el camino del 
Calvario, dijo: “No lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos”. De este modo 
nos invita a revisar nuestra vida y a descubrir el posible sufrimiento que causamos con nuestra 
actitud o el sufrimiento inútil que Dios no quiere para nuestra vida. También dijo: 
“Misericordia quiero y no sacrificios”. 
 
Petición. 
Pidamos por aquellos que sufren quienes viven solos, están enfermos, viven atribulados o 
son persecución por la justicia y la paz, para que encuentren en Jesús la fortaleza y el ejemplo 
que los anime. Roguemos al Señor 
 
Oración. 
Dios Padre, que quisiste que tu Hijo entregara su vida para la Salvación de todos los hombres 
y mujeres, haz que podamos descubrir la necesidad de su salvación, así como vivir 
entregados, por aquellos que no han descubierto a Jesús como su Salvador. Por el mismo 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.  
 
Padre nuestro…  

  



  

 
Novena Estación 

 
JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Lucas 22: 28-30. 

"Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas; yo, por mi 
parte, dispongo un Reino para vosotros, como mi Padre lo dispuso para mí, para 
que comáis y bebáis a mi mesa en mi Reino y os sentéis sobre tronos para juzgar 
a las doce tribus de Israel.” 

 
Reflexión: 
Desgarrado y sangrando, exhausto y con un dolor extremo, Jesús se volvió demasiado 
débil para pisar firmemente la agónica marcha forzada por los soldados. He tropezado y 
caí de nuevo en el suelo rocoso. Sus heridas se agravaron; sus dolores renovados. 
 
Petición: 
Oramos por la liberación de caer deliberadamente afuera, cuyo peso había aplastado a 
nuestro Señor en el suelo. 
 
Oración: 
Señor, el camino al Calvario fue para ti una marcha larga  extremadamente dolorosa. Cada 
centímetro del camino para avanzar tenía que superarse con fuerza y fuerza de voluntad. 
Te tambaleaste y tropezaste. Caíste tres veces, bajo la carga de nuestros pecados. Sufriste 
intensamente en cuerpo y alma, porque también eres verdadero hombre. Soportaste todo 
esto por amor a nosotros. Ahora confesamos humildemente nuestros pecados y pedimos 
perdón por ellos, y por gracia para ayudarnos a enmendar nuestra vida. 
 
Padre Nuestro ... 

 
  



  

 
Décima Estación 

 
JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Juan 19:23. 

" Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los 
que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era 
sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo." 

 
Reflexión: 
El quedar desnudos es quedarnos expuestos y débiles. Esta desnudes arranca de nuestro ser 
lo más íntimo. Sin embargo, Jesús al ser despojados de sus vestiduras nos reviste de dignidad 
y nos acerca al del Padre. 
 
Petición: 
Oremos por los misioneros, inmigrantes, y perseguidos. 
  
Oración: 
Señor, danos la capacidad de ser tolerantes y arranca de nuestros ojos el velo que nos 
separa de ver en nuestros hermanos el rostro del Padre. 
 
Our Father… 

  



  

 
Décima Primera Estación 

 
JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Lucas 23: 33-34. 

" Llegados al lugar llamado Calvario, le crucificaron allí a él y a los malhechores, 
uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: "Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen." Se repartieron sus vestidos, echando suertes." 

 
 
Reflexión: 
Muchos aún se preguntan ¿Cómo puede ser crucificado el Hijo de Dios? Dios ha amado tanto 
a la humanidad que ha entregado a su Hijo, y Jesús, su Hijo, tomó la cruz ha cuesta, la abrazó 
y derramó su sangre por nuestra salvación. Porque el amor trasciende la lógica humana y 
rebasa el entendimiento. El amor da vida y libera. 
 
Petición: 
Oremos por nuestra capacidad de amar a nuestros hermanos. 
  
Oración: 
Señor, que no abandonemos tu plan de salvación por miedo y debilidad. Ayúdanos a amar 
como tú nos has amado. 
 
Padre Nuestro… 

  



  

 
Décima Segunda Estación 

 
JESÚS MUERE EN LA CRUZ 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Mateo 27:50. 

" Pero Jesús, dando de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu.” 
 
Reflexión: 
Sobre el madero está el Cristo, el Salvador, el Hijo de Dios que vino a salvar a la humanidad. 
Jesús, el Cristo, ha asumido nuestro dolor y pecados para darnos nueva vida y sacarnos de la 
opresión. Su dolor y entrega dan paso a una nueva vida. 
 
Petición: 
Oremos por el dolor en nuestras almas y la libertad. 
  
Oración: 
Señor Jesucristo, danos la capacidad de amar a nuestros semejantes como tú nos amas. 
 
Padre Nuestro… 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  



  

 
Décima Tercera Estación 

 
EL CUERPO DE JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ. 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del Evangelio según Mateo 27: 54-56 

“El centurión, junto con los otros que custodiaban a Jesús, habían visto el 
terremoto y todo lo que estaba sucediendo, y se aterrorizaron y dijeron: "En 
verdad, este hombre era hijo de Dios". Y muchas mujeres estaban allí, mirando 
desde la distancia, las mismas mujeres que habían seguido a Jesús desde Galilea 
y lo habían cuidado. Entre ellos estaban María de Magdala, María la madre de 
Santiago y José, y la madre de los hijos de Zebedeo.” 

 
Reflexión 
Muchos seguidores acompañaron a Jesús a lo largo de su Pasión y permanecieron con él 
hasta el último momento de su muerte. Al parecer, la muerte en una cruz fue el final de 
todo, el final de un fracaso total de su misión. Pero, quedó algo, o más bien un hecho 
proclamado por el centurión 'En verdad este hombre era hijo de Dios'. De hecho, esta es 
la conclusión de toda la vida de Jesús: el hijo de Dios, nuestro redentor. Debajo de la 
Cruz, escuchando el llanto de Jesús, ¿cuál será nuestra reacción? ¿Triste? ¿Indiferente? 
¿Movido? 
 
Petición 
Hoy, si escuchan su voz, no endurezcan sus corazones como lo hicieron en la rebelión 
(Heb 3:15), Señor, déjame estar dispuesto a permitir que tus voces sean escuchadas. 
 
Oración. 
Purifica, oh Señor, nuestros corazones y oídos para que podamos escuchar tus voces y 
convertirte por completo; santifica nuestra vida en cada momento de nuestra vida, a través 
de Cristo nuestro Señor. 
 

  



  

 
Décima Cuarta Estación 

 
JESÚS ES SEPULTADO 

 
Antífona: 
V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos 
R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo. 
 
Del evangelio según San Lucas 24, 52-53:  

“José de Arimatea se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús y, después de 
descolgarle, le envolvió en una sábana y le puso en un sepulcro excavado en la 
roca en el que nadie había sido puesto todavía”. 

 
Reflexión: 
El final del sufrimiento llegó con la muerte y la sepultura. Después de todo todavía hay 
alguien que tiene el suficiente amor a Jesús, como para cederle el sepulcro que él había 
preparado para sí mismo. Durante unos días parece que la Vida queda en suspenso, que lo 
que queda es dolor y no saber lo que nos deparará el futuro. La esperanza de la resurrección 
es segura. 
 
Petición: 
Concédenos Señor que, a pesar de las muchas veces que no vemos, no creemos y no 
esperamos, siempre nos consolemos en tú promesa de resucitar, ya que la fe en la 
resurrección es el consuelo más firme y profundo que podemos tener. Tu Hijo ha 
convertido la muerte y el sepulcro en mera transición a la Vida y a la esperanza eterna. 
Amén 
 
Oración final de la Estación: 
Dios Padre misericordioso, que nunca decaigamos en nuestro firme propósito de seguirte, 
que nuestra fe no decaiga porque se acerca el momento de partir, ya que ése propósito y esa 
fe es el regalo y la gracia que nos das para llegar hasta el fin. Te damos gracias y te 
alabamos, porque con tu muerte y sepultura nos abres el camino que todavía tenemos que 
recorrer. Gracias, amén. 
 
Padre nuestro. 

  



  

 

V. Cristo, sálvanos. 

R. Por el poder de tu Cruz. 

OREMOS 

Oh Dios, que en el árbol de la cruz otorgas vida con la preciosa sangre de tu Hijo unigénito. 
Concede que aquellos que con gozo honren la santa cruz gocen de tu protección. Por el mismo 
Cristo, nuestro Señor Amén. 

______ 
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